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INTRODUCCIÓN 

Los hechos no son fáciles de asimilar: la realidad revela nuestros límites. Aunque yo diga que soy 

un  atleta y que puedo correr la maratón, mi sobrepeso, la falta de flexibilidad en mis músculos y 

mis articulaciones inflamadas a causa de la edad, todos ellos me revelarán mi otro lado, un 

indeseado pero real lado oscuro. La fantasía delirante de que todo lo puedo es peligrosa. Soñar en 

una realidad deseada no significa que esos sueños se hagan realidad. 

Este ejemplo puede aplicarse al tema de mi presentación sobre Desarrollo Sustentable en un 

mundo cambiante que paradójicamente parece no cambiar en sus fundamentos. 

Es más que evidente que, tras muchos años de intentar generar una consciencia social de patrones 

sustentables de desarrollo y consumo en occidente (y hoy por hoy en toda el globo), hemos 

fallado. Tal como el artículo de preparación CSD 18 afirma: “las tendencias sociales y ambientales 

han empeorado desde Río” (1992); y el último fracaso ha sido la reunión sobre cambio climático 

en Copenhague en diciembre de 2009, que nos sirve de corolario. 

La pregunta que emerge espontáneamente es sencillamente: ¿Por qué? ¿Qué estamos haciendo 

mal? Intentaré presentar a continuación algunas pistas humanas y espirituales que ayuden a 

explicar porqué seguimos empecinados en un camino equivocado e irreversible. 

 

HECHOS REALES: UN DIAGNÓSTICO 

La razón del porqué 

Antes que nada quisiera hablar acerca de la incertidumbre que se esconde detrás del 

concepto de desarrollo sustentable, especialmente en aquellos sectores sociales y políticos que 

nos están del todo comprometidos con el tema. 

Sugiero que la búsqueda del desarrollo sustentable puede transformarse en una hipótesis ad hoc: 

para continuar explorando y explotando la Naturaleza y a los seres humanos dentro del marco de 

expansión económica y maximización de beneficios. En otras palabras, el desarrollo sustentable no 

cambia el patrón de desarrollo. Una hipótesis ad hoc es entendida no desde el punto de vista 

científico sino como premisa ética que habilita a la acción. Usualmente tal hipótesis es usada para 
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justificar todo lo que “todavía” no se puede comprobar científicamente como válido, aunque sí 

necesario, y que esperamos alcanzar pronto. 

Así, buscar al desarrollo sustentable como hipótesis ad hoc nos sirve para justificarnos y 

continuar haciendo lo que venimos haciendo. Nuestro discurso consciente actúa “como si” 

estuviéramos actuando razonablemente y persiguiendo unos propósitos sanos. Sin embargo, el 

desarrollo sustentable no es otra cosa entonces que un intento de demorar la descomposición 

violenta de nuestras sociedades, en un sentido de demorar sus muertes. Continuamos pensando 

que la ciencia y la tecnología podrán sorprendentemente salvarnos, mientras seguimos 

destruyendo el planeta. Lo fundamental que subyace al desarrollo sustentable y su fracaso parece 

ser la rivalidad humana enraizada en lo profundo de nuestra consciencia, la cual se traduce en 

nuestras acciones con la premisa social primaria de “maximizar beneficios”. De esta manera, 

nuestros recursos naturales aparecen como medios de esta rivalidad humana, previniendo a 

nuestras sociedades de que desaparezcan enteramente a si se las dejase a la libertad de su pura 

violencia. Veamos cómo puedo afirmar esto. 

 

Los datos nos hablan de los hechos 

Suelo decir: el calentamiento global es un síntoma de un proceso profundo de cambio de la 

Tierra, como una especia de transformación o crisis. El calentamiento global es como la fiebre del 

cuerpo. Nos advierte que hay algo que anda mal en el balance interno del cuerpo y que está 

afectando la salud total del cuerpo. Es decir, estamos enfermando. Así, la fiebre del cuerpo-Tierra  

nos advierte de una enfermad ecológica, una crisis humana y ambiental total. Podemos decir que 

se trata de una crisis creacional cuya magnitud es única. 

Hoy en día tenemos mucha información técnica y datos científicos que nos permiten ver la 

realidad, ver lo que realmente está pasando. La crisis ambiental no es meramente una locura de 

unos pocos ambientalistas verdes. Como frente a un espejo, la crisis ecológica nos está revelando 

una crisis interna y seria entre nosotros, los seres humanos. Durante las últimas décadas hemos 

estado fantaseando sobre un futuro tecnológico que nos traería un bienestar creciente y un 

inocente progreso. Ni siquiera nos cuestionábamos si realmente podíamos correr la maratón; si 

nuestros modos y las maneras de nuestras actividades eran realmente posibles en el ritmo total de 

la biósfera, que se caracteriza por unas interconexiones complejas y delicadas entre los 

ecosistemas vivientes, incluyendo los seres humanos. 

 

¿Qué hemos observado científicamente? 

Ya hemos degradado suelos, contaminado ríos, lagos y mares. Somos expertos en la 

deforestación masiva y en la extinción irreversible de la biodiversidad de nuestro Planeta. Además, 

mientras el petróleo, el carbón y el gas son fuentes irrecuperables de energía y en desaparición, 

hay una distancia cada vez más creciente entre los sectores más ricos y más pobres de nuestras 
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naciones. Y hay más datos reales: el aumento del hambre en el mundo, la desnutrición severa de 

pueblos y la escasez tanto de alimento como de agua potable en vastas poblaciones. 

Simultáneamente estamos alcanzando los récords mundiales más elevados en cosechas de grano, 

y transfiriendo industrias altamente extractivas y fuertemente contaminantes hacia áreas 

periféricas del “mundo desarrollado”. Casi el 25% de la población mundial devora 

irreversiblemente el 80% de los recursos naturales de la Tierra y el 70% de la producción mundial 

de alimentos (FAO 2007). Eso es injusto. 

Quiero decir esto: el calentamiento global es un síntoma de un modelo socio-económico 

global que es insustentable por naturaleza. Veamos cómo: la temperatura de la Tierra aumenta 

porque hay más emisiones de gases de efecto de invernadero (CO2, etc.). Hay más emisiones 

porque el mundo consume más energía. La energía proviene de recursos no renovables y la 

mayoría de ellos está al límite del agotamiento (la energía basada en petróleo puede a lo sumo 

durar unos 30 o 40 años más). Las altas demandas de energía están asociadas con sociedades 

altamente desarrolladas cuyos estilos de vida se caracterizan por un consumo exorbitante 

(algunos lo llaman consumismo). El consumo exorbitante significa que consumimos más de lo que 

realmente necesitamos. (Diríamos que el consumismo es casi un estilo de vida lujurioso 

comparado a otros estilos de vida asociados al 50% de la población mundial). 

Tengamos en cuenta lo siguiente: “las sociedades occidentales creen que el mal es irreal”. 

Probablemente entendamos el mal como la ausencia de bienes (una percepción pobremente 

material). Así surgen las creencias: “lo lleno es mejor que lo vacío”, “lo mucho que lo poco”, “lo 

grande que lo pequeño”, y otros. Y no te quedan alternativas, debes llenarlo todo, conocerlo todo 

y tenerlo todo de todas partes y ¡ya mismo! El éxito aparece como sinónimo de realización 

humana. No es casual que la única salida a la crisis económica mundial que actualmente estamos 

atravesando sea aumentar el consumo e invertir más dinero (el tuyo y el mío) para aumentar la 

producción de bienes, y así combatir el desempleo (la nueva mala palabra). (De paso les cuento, 

estos recientes pronunciamientos económicos me hacen recordar aquellos años de los noventa 

cuando aprendí que mi país crecería solamente produciendo más y más rápido: “O crecimiento o 

muerte”, nos decían. Nuestro producto bruto interno ha crecido muchísimo desde entonces, sin 

embargo, todavía mucha gente sigue igualmente pobre o incluso peor que antes). Dentro de este 

paradigma de la irrealidad del mal, el deseo y la avaricia son inofensivos. Mejor, ellos producen la 

abundancia al emular la relación productor-consumidor. 

De este modo, el consumismo se ha impuesto como la única manera de desarrollo de la vida 

en occidente. Ha sido impuesto por los fuertes intereses en la economía local de empresas 

globales. Nos enseñaron que el único objetivo humano en la vida es “la ganancia” y que cada 

acción humana tiende a maximizarla. La maximización de la ganancia es a expensas de lo que sea, 

es decir contra la vida de muchas personas y el ambiente. El verdadero costo de entropía (la cual 

considera la resiliencia, o capacidad de autorecuperación, de cada ecosistema, incluyendo el 

humano) es la hipoteca existencial de las generaciones futuras. En el futuro, ellas no tendrán 

suficientes fuentes de energía ni para vivir (ya que nos estamos consumiendo los recursos al 

menor costo y la máxima ganancia). 
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¿Qué hemos aprendido? 

Los datos científicos y técnicos nos informan y nosotros debemos pensar a partir de ellos. El 

paso importante es pasar de la información al aprendizaje. El aprendizaje siempre requiere un 

proceso de toma de decisiones, discernido desde tanto los datos personales como globales que 

nos reflejan la realidad entera. 

He aprendido lo siguiente: La economía convencional (actual) descansa sobre la lógica de la 

insatisfacción del deseo que es de hecho una violencia endógena común a todos los seres 

humanos y que cada sociedad en todos los tiempos de la historia ha tenido que enfrentar. La 

actual economía fortalece la rivalidad deseo-voracidad al producir la abundancia de objetos que 

alivien la tensión del deseo. Pero el deseo humano es un dinamismo interno que puede fácilmente 

ser manipulado. La legalidad, los modelos, la moda de bienes de consumo son externos a la 

libertad y decisión de cada ser humano. Así estamos transitando un cambio en la comprensión de 

nuestro ser humano: ya no somos independientes, individuos autosuficientes, guiados por la sola 

razón y equipados de libre voluntad, según definía la concepción clásica. La modernidad suponía 

que desde nuestra libertad y racionalidad los seres humanos podíamos elegir las mejores 

posibilidades para nosotros y lograr o cumplir nuestros sueños. Esto ya no parece ser más el caso.  

 

NUEVOS DESAFÍOS: EL CAMINO ESPIRITUAL 

Un desafío siempre se nos cruza cada vez que nos encontramos con un límite. Los límites 

realmente nos hacen crecer desde dentro (¡pregunten a las madres cómo hacen ellas al criar a los 

niños!). El mundo está cambiando no solamente por causa del cambio climático global. Lo que está 

delicadamente cambiando es la interpretación de la naturaleza y del ser humano, y la relación 

entre ellos. Con todo, la interpretación es un trabajo del espíritu, una actividad mental, y debe 

estar de acuerdo con la realidad que le ofrece límites. 

Confirmo lo siguiente: el mayor obstáculo para la economía basada en el deseo es el límite 

físico. Vivimos en un Planeta limitado, nuestros deseos son infinitos y el crecimiento indefinido 

propuesto por algunos es imposible, amorfo, en términos del balance de energía para un sistema 

natural y limitado como lo es nuestro Planeta. En otras palabras, tal crecimiento sin tener en 

cuenta la complejidad de las interconexiones subyacente en la biosfera y la geosfera pueden 

producir irreversiblemente cáncer en todos los niveles de cada sistema natural. Nuestro mundo es 

demasiado pequeño para el sistema económico construido en base al deseo humano.  

Es la primera vez que nuestras actividades nacidas localmente tienen efectos que son 

globales. Esto último nos enseña lo siguiente: somos incapaces de comprender el alcance de 

nuestras acciones. Y esto constituye un límite humano. Más aún, hay en cada ser humano una 

vocación a lo ilimitado (probablemente lo que los creyentes llaman Dios) que es a veces 

confundido con el deseo de objetos (bienes). DE nuevo, cuando el deseo es liberado a escala 

planetaria, el mundo ya no alcanza ni sus recursos para satisfacerlo.  
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Para la teología católica la fuente de los deseos humanos es el deseo de ser cuyas raíces 

entran profundo en nuestra naturaleza de seres humanos. Cada uno de nosotros está de alguna 

manera incompleto. El deseo se expresa como una búsqueda de comunión: la apertura a los otros, 

a la creación y a Dios. Las sociedades tradicionales, las tradiciones sagradas y las religiones 

ancestrales, cumplían la función de límites o frenos al mundo del deseo. Al mismo tiempo, ellas 

canalizaban la violencia interna que proviene de la insatisfacción/inquietud en la vida humana, de 

la frustración del deseo ilimitado. Nos daban reglas de interpretación de la realidad, tales como la 

esperanza, el concepto de cielo, lo bueno, lo malo, etc. 

Por tanto tenemos que ejercitarnos en la capacidad de interpretación, que es tanto una 

actividad racional como espiritual que se convierte en discernimiento desde y de la realidad. 

Somos seres humanos necesitados, somos cuerpo, mente y espíritu. Permanentemente entramos 

en contacto con la naturaleza a través de nuestro cuerpo, que es materia. No hay dudas que 

somos hijos de las estrellas y las amebas, pero al mismo tiempo somos mente y espíritu. Lo que 

discernimos son los valores. Los valores son ideas esenciales (vitales, ideales existenciales) que se 

cargan de la fuerza humana y afectiva. Los valores son aquellas ideas-fuerzas que nos movilizan. 

Son esenciales porque una vez descubiertos son innegociables. 

 

¿Qué discernimos? 

El mundo “está que arde” y son nuestros valores los primeros en arderse. Sin embargo, 

podemos todavía transformar nuestros valores excesivamente limitados a lo inmediato. Primero, 

un valor se hace esencial si coopera con nuestra apertura a los 0tros, a la gente y la Naturaleza; 

que incluya a los otros en nuestras vidas. Yo debo sentirme tocado y afectado por las realidades de 

los otros. Debería decir convencido: la gente me importa. Segundo, un valor es esencial si me lleva 

a más, lo cual significa que me permite ir un poco más allá de la inmediatez de mis necesidades y 

deseos (cf. Benedictus XI, Caritas in Veritate). Para aquellos que son creyentes ese “un poco más” 

es la clave de la vida. Los seres humanos estamos llamados a trascender, nuestra vocación es ir 

más allá. 

La lógica del ir un poco más allá es aquella de la gratuidad y el don: todo es un don para 

nosotros. Yo no soy el propietario exclusivo de una parcela de bienestar. La vida es en sí misma un 

don. (Para los creyentes, el creador es el Señor, no habrá lugar para la maximización de la ganancia 

a costa de quien sean. Quizás yo, empresario, agricultor, obrero, quien yo sea, deba aceptar con 

tranquilidad que mi plenitud se alcanza cuando dejo pasar un gran negocio, o una oportunidad 

única. Cualquier otra cosa no es más que de la misma actitud convencional porque permanecemos 

en el oportunismo de la inmediatez y uno no es capaz de ir un poco más allá. 

Quien viva los valores de ir un poco más allá simultáneamente descubrirá que pocas cosas 

son importantes para ser feliz; no necesitamos tantos “bienes” a nuestro alrededor para sentirnos 

plenos. Los santos de todos los tiempos ha llamado a esta conciencia: un caer en la cuenta, de que 

el progreso real del hombre es ir de un mundo múltiple y fragmentado a otro más simple, y más 
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vacío. La austeridad en la vida aparece como un valor esencial puesto que contempla las 

posibilidades reales de los recursos naturales y de la supervivencia de las generaciones futuras. 

 

PUNTUALIZACIONES FINALES 

Resumiendo estos conceptos, la potencialidad humana de agresividad auto-destructiva 

(antes limitada por lo sagrado) se enfrenta hoy día a sí misma sin límites. La catástrofe ecológica 

parece ser inevitable, y puede que sea la única y real posibilidad de conversión (de 

reinterpretación, cambio o transformación). Con todo, este tiempo parece ser apropiado para un 

llamado a la auto-conversión, como cambio radical de mentalidad o de valores existenciales. Hay 

valores que son esencialmente no-negociables; convicciones que se tornan actitudes de vida. Así 

una actitud de vida a favor del desarrollo sustentable debe redescubrir que: 

- Pocas cosas son esenciales. 

- Lo poco con frecuencia es todo y suficiente.  

- La insatisfacción es parte de la vida (aceptación calmada de este hecho). 

- Nuestras acciones locales afectan globalmente. 

- Las aspiraciones y el deseo humanos son infinitos. 

- Es esencialmente necesaria una economía de las necesidades humanas y no meramente 

de maximizar las ganancias. 

Y su tú eres creyente: redescubrir que el deseo ilimitado es una manifestación de la 

vocación humana a volverse hacia Dios, a través de gente y la naturaleza. 

 


